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En su estado natural, las algas 
acuáticas tienen en sus tejidos 
siete (7) veces más nitrógeno que 
fosforo. Esta proporción puede 
llegar a aumentar hasta quince (15) 
veces en las plantas terrestres. Por 
consiguiente, el problema causado 
por la contaminación hace que 
las especies de plantas y algas 
acuáticas acumulen una enorme 
cantidad de fósforo. Esta situación 
es directamente proporcional al 
aumento de la actividad humana, 
el crecimiento de la densidad 
poblacional y el crecimiento de la 
agricultura intensiva en las cuencas 
hidrográficas.  

Las aportaciones excesivas de 
nitrógeno y fósforo favorecen un 
proceso que degrada la calidad del 
agua y se conoce como eutroficación.  
Consiste en una fertilización que 
origina un crecimiento exagerado 
de algunas especies de algas en la 
superficie del agua. Esto a su vez, 
limita el paso de luz a las algas que 
están en la parte más profundas 
deteniendo de esta forma el proceso 
de fotosíntesis. Como resultado, 
se da una mortandad de algas y 
su posterior descomposición. Esa 
descomposición, entonces, finaliza 
consumiendo casi todo el oxígeno 
disuelto en el agua. 

Esta escasez de oxígeno en el agua, 
necesario y fundamental para la 
biodiversidad trae como consecuencia 
la mortandad inmediata de otros 
organismos (flora y fauna) que 
requieren oxígeno para sobrevivir.  
Esto a su vez, trastoca la red trófica 
del ambiente acuático.   Es decir, es 
una reacción en cadena mediante la 
cual la biodiversidad pierde alimento 
y espacio para su desarrollo y 
reproducción. 

Este tipo de contaminación por 
nutrientes es uno de los problemas 
ambientales de mayor impacto sobre 
los cuerpos de agua dulce. También, 
las descargas de nutrientes degradan 

la calidad del agua costera.  Por otro 
lado, la restauración de un cuerpo de 
agua eutroficado es muy compleja 
y costosa.  Tratar de conseguir, 
nuevamente, los parámetros 
aceptables de calidad de agua es una 
tarea casi imposible de hacer.  

El exceso de nitrógeno y fosforo en 
el agua ocasionan un rápido sobre 
crecimiento de algas y vegetación 
de manera tal que los ecosistemas 
no pueden lidiar con el efecto que 
esto conlleva. Este incremento 
significativo de la población de algas 
causa el deterioro de la calidad del 
recurso agua. 

Esto afecta las aguas superficiales y las 
aguas subterráneas. Como resultado 
del aumento de la cantidad de algas 
en el ambiente acuático hay una 

reducción en la proporción relativa de 
alimentos disponible para los otros 
organismos acuáticos. También, 
hay una reducción de espacio y 
hábitat y un marcado agotamiento 
de oxígeno disuelto en el agua que 
es fundamental para sobrevivir, 
reproducirse y desarrollarse.

Las componentes de fosfatos que se 
encuentran en altas concentraciones 
en las aguas residuales y, que se 
vierten en las aguas superficiales 
provienen de los fertilizantes, de las 
excreciones humanas y de animales 
y de los detergentes y productos de 
limpieza. De igual forma, los óxidos 
de nitrógeno son liberados al aire y 
al agua desde el escape de vehículos 
motorizados, de la combustión de los 
combustibles fósiles, etc.

contaminación del agua
por descargas de nutrientes.

La contaminación por nutrientes es uno de los problemas ambientales 
más propagados y complejos de los cuerpos de agua y el ecosistema 
costero de los Estados Unidos y Puerto Rico.  Este es un problema que 
afecta el recurso agua y, principalmente es el resultado del exceso de 
las descargas de nitrógeno y fósforo a los cuerpos de agua de la isla y 
su zona costanera. Tratar de restituir un cuerpo de agua contaminado 
con nutrientes a su estado natural es altamente costoso y casi 
imposible de hacer. 

Es decir, en muchas ocasiones algunos sistemas acuáticos presentan 
valores de índices muy altos de fosforo y nitrógeno. Este problema 
ambiental es altamente conocido y representa uno de los principales 
factores de contaminación del recurso agua en cualquier país o región. 
Esto afecta el funcionamiento óptimo de estos ecosistemas acuáticos, 
dificulta la conservación de la biodiversidad y reduce la calidad del 
recurso agua. De igual forma, esta situación puede llegar a impactar 
gravemente la salud humana y daños severos a la economía. 

El nitrógeno y el fósforo son elementos químicos naturales que se hallan 
en la superficie del suelo o terreno y en la atmósfera. El nitrógeno se 
encuentra en forma de gas, y es el principal constituyente del aire que 
respiramos. También se encuentra en su forma salina y, combinado con 
otros elementos. Por su parte, el fosforo es un componente esencial en 
la nutrición de los organismos vivos y su rol fundamental es generación 
de energía.  

También, el fósforo y el nitrógeno son nutrientes naturales presentes 
en los ecosistemas acuáticos. Básicamente, ayudan al crecimiento 
de plantas y algas acuáticas que eventualmente se convertirán en 
alimento y hábitat para peces, moluscos, y otros organismos que 
viven y se desarrollan en el ámbito acuático. 

Cuando un río o un lago están en buen estado deben tener niveles de 
nitrógeno más altos que los de fósforo.  Eso será lo ideal y adecuado. 
Pero, con el vertido continuo de detergentes, pesticidas, fertilizantes 
y aguas residuales urbanas e industriales se altera la situación 
cambiando el estado normal a niveles más altos de fosforo. De esa 
forma el elemento fosforo pasa de ser un nutriente deseable a un 
contaminante.  

Propósito de la Guía
Informar a los ciudadanos, profesionales y público en general 
sobre esta problemática que tanto impacto ocasiona a los 
cuerpos de agua y la biodiversidad
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No hay duda de que las consecuencias 
para los organismos acuáticos son severas. 
El efecto relacionado al incremento de la 
concentración de algas en el agua aumenta 
la incidencia de enfermedades de otros 
organismos acuáticos, por ejemplo, los 
peces, a tal grado que puede acrecentar la 
mortandad de la fauna acuática.

La decadencia de la calidad del agua 
también afecta negativamente a los 
humanos. El florecimiento de algas 
produce cantidades elevadas de toxinas 
y bacterias. Esto limita el contacto directo 
con el agua, incluyendo su consumo. 
Cualquier persona puede enfermarse 
de entrar en contacto   primario con la 
fuente del recurso agua. Es decir, si la 
persona entra al cuerpo de agua para 
nadar o si consume algún pescado, o 
algún otro organismo comestible es 
altamente probable que adquiera alguna 
enfermedad.   Además, quienes dependen 
económicamente del recurso agua, se ven 
imposibilitados de pescar y recoger otros 
organismos para la venta como mariscos y 
algunas especies 1de algas.

Si un río, lago o quebrada se encuentra 
en buen estado, significa que las 
proporciones de nitrógeno son más altas 
en comparación con las de fosfatos. Es 
decir, el fosfato es el factor limitante del 
crecimiento de algas y otra vegetación 
acuática. No obstante, el vertido continuo 
a los cuerpos de agua de detergentes, 
pesticidas, fertilizantes y aguas residuales, 
urbanas e industriales añade cantidades 
elevadas de fosforo a ese ambiente.

El fosfato empieza a acumularse mucho 
más rápido que el nitrógeno y como 
resultado se produce un crecimiento 
exponencial de algas acuáticas. De esta 
forma, el fosfato pasa a ser de un nutriente 
deseable a un contaminante. 

Es decir, las algas y plantas acuáticas 
juegan un papel fundamental en el 
mantenimiento de la calidad del agua y 
de la biodiversidad en los ecosistemas de 
agua dulce. Estos organismos vienen a ser 
parte en la base alimentaria de una gran 
red de organismos.  

¿Cuáles son las fuentes 
de estos contaminantes? 
Lamentablemente, las fuentes de 
estos contaminantes provienen 
principalmente de las actividades 
humanas. Un clásico ejemplo es la 
agricultura intensiva con un elevado 
uso de fertilizantes de tipo NPK 
aplicados a plantas y suelos. 

Otro ejemplo clásico de incremento 
de fosfatos a los cuerpos de agua 
son las descargas de las aguas grises 
a las estructuras pluviales. Hemos 
observado que en muchas viviendas 
conectan tuberías desde las lavadoras 
de ropa, de platos, las duchas y los 
fregaderos a los cunetones pluviales 
de las calles.   

Una alta proporción de estos 
fertilizantes llega alcanzar a depositarse 
en los lagos, ríos, quebradas y aguas 
subterráneas. 

- El riego excesivo en la actividad agrícola 
produce descargas de agua que 
arrastran los fertilizantes hasta los 
cuerpos de agua adyacentes;

- Tratar de controlar el paso y la estadía 
de animales a los cuerpos de agua. El 
estiércol de ganado es una enorme 
fuente de nitrógeno;

- Evitar descargas de aguas negras y 
grises a los ríos y quebradas. Éstas son 
fuentes severas de nitrógeno y fosfato;

- Controlar el uso de los combustibles 
fósiles. A través del uso de combustible 
fósil como fuente de energía se 
inyectan estos elementos a la 
atmosfera y terminan cayendo al suelo 
y el agua.;

- Aplicar uso controlado de los 
detergentes y otros productos de 
limpieza doméstica debido a que 
pueden tener cantidades significativas 
de fosfatos que llegan a los cuerpos 
de agua a través de las escorrentías 
pluviales.

Foto numero 1: Crecimiento 
excesivo de la población de plantas 
acuáticas en el lago Carraizo.

Fotos número 2: Foto suministrada 
por el Dr. Gustavo Martínez. 
Eutrofización del Lago Las Curias

¿Qué podemos 
hacer?
La remediación está fundamentada en la necesidad de 
eliminar las fuentes o, por otro lado, reducir la cantidad 
de descargas. En esa dirección, algunas de las acciones 
que se pueden realizar son las siguientes:

1. Usar la cantidad mínima de fertilizantes en la 
agricultura comercial y de subsistencia. También,
usar pocas cantidades en los huertos y jardines; 

2. Aplicar fertilizantes naturales;

3. Desarrollar un plan para el manejo de la escorrentía
pluvial (urbana o rural);

4. Controlar el estierco que se usa como fertilizante 
orgánico;

5. Evitar usar los ríos, quebradas y lagos como 
vertederos clandestinos;

6. Evitar que su pozo séptico filtre o se desborde;

7. Tratar de usar productos de limpieza que no tengan 
fosfatos;

8. Controlar las descargas de aguas grises a las 
estructuras pluviales y, por consiguiente, a los ríos y 
quebradas. 

¿Cómo hacer una querella?

Si usted o alguien observa que una quebrada, 
rio o lago están eutrofizados debe comunicarse 
con la comandancia del Cuerpo de Vigilantes 
del DRNA al número de teléfono 787-724-5700. 
También, puede Llamar a las Oficina de la 
Autoridad de Acueductos y Alcantarillado al 
siguiente número de teléfono: 787-620-2277. De 
igual forma, puede llamar a la Oficina de Asuntos 
Ambientales del DRNA al siguiente número de 
teléfono: 787-999-2200, extensiones 6200, 6205, 
6207, 6202, 6203 y 6204.
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La Producción De Estas Guías Ha Sido Posible A Través De Fondos 

Federales Asignados A La Oficina De Zona Costanera Y Cambio Climático. 
Para más información puede visitar el siguiente enlace: 

www.drna.pr.gov/pmzc


